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Virginia Cuesta en su libro Formación inicial de profesores en enseñanza de la historia en 
Argentina y Brasil, reanuda las discusiones que formaron parte de su tesis doctoral y nos ingresa al 
estudio de un tema poco investigado como es la formación inicial del profesorado de historia desde un 
punto comparativo entre ambos países. Dicho trabajo está organizado en dos partes, la primera, reúne 
los capítulos 1, 2 y 3, formulando una vista panorámica de la discusión sobre la enseñanza de la historia 
en Brasil y Argentina. La segunda, comprende los capítulos 4 y 5 donde se observa cómo toman forma 
las discusiones en los programas de estudio de las materias vinculadas a la enseñanza de la historia y en 
las miradas de los docentes formadores. En este sentido, el primer capítulo comienza con una revisión 
de diferentes estudios y autores, el debate sobre la conceptualización, funciones y usos de las didácticas 
generales, didácticas específicas y didácticas de la historia. Así, al contraponer las diferentes posturas, 
se vislumbra una generalidad y es que tanto la didáctica general como la didáctica de la historia se 
nutren y enriquecen mutualmente. Cuesta, luego de plantear la discusión teórica, retoma el termino 
enseñanza de la historia como sinónimo de didáctica de la historia, y analiza como es presentada de 
forma heterogénea en Brasil y en Argentina, ya que puede ser entendida para los académicos como 
parte de “un conjunto mayor compuesto por el resto de las didácticas específicas y la didáctica general, 
y para otros, como parte de la ciencia histórica” (p. 29). Por último, se examina el aporte de los 
estudios de la didáctica de la historia en Alemania y España y el papel del código disciplinar de la 
didáctica de la historia, estos mismos, son entendidos como grandes aportes a nuestras teorías y su 
análisis sirve para comprender nuestro corpus documental. 
En el segundo capítulo, se presenta el estado de producción en enseñanza de la historia destinada al 
nivel secundario en Argentina y Brasil, siendo organizado en dos partes, la primera, recorre los años 
1980 y 1990, la segunda, abarca las dos últimas décadas. En la primera parte, en Brasil, la década del 
80 será entendida como un punto de quiebre en la transformación de los centros de interés ligados a la 
teoría y práctica historiográfica, en estos años la comunidad educativa organizó una serie de 
asociaciones de carácter científico que fueron ganando legitimidad a través del tiempo. Este conjunto 
de docentes e investigadores enfocó sus trabajos para propiciar prácticas de enseñanza que incorporen 
diversas características como: el tratamiento de la multitemporalidad, el énfasis de las relaciones 
pasado-presente, la interdisciplinariedad, los múltiples puntos de vista, la utilización de variedad de 
fuentes, la deconstrucción de mitos nacionales, el uso de ejes temáticos y el abandono de la 
periodización tradicional de corte marxista. En el caso argentino, la renovación de conocimiento 
académico es más visible en los años 90, además, la reforma educativa puso en agenda la evidencia de 
la necesidad de discutir y renovar los contenidos de la enseñanza de la historia. De esta manera, se 
observa en los docentes e investigadores la preocupación por el análisis de los textos sumado a una 
rigurosidad en la actualización historiográfica, en contraparte, se dejaron de lado los usos y 
mediaciones de los materiales en el aula. En la segunda parte, al analizar la producción de las últimas 
décadas en ambos países, se mencionan una serie de líneas de estudio. Estas son: estudios sobre 
narrativas y conciencia histórica, la educación patrimonial referida a la memoria e historia en los 
museos, la temática indígena en detrimento de las concepciones eurocéntricas, la presencia de África en 
la historia escolar y el uso de las nuevas tecnologías como es el caso de juegos de simulación digital. 
En cuanto al tercer capítulo, la autora expone el recorrido de la formación del profesorado de 
historia en Argentina y Brasil, teniendo en cuenta el análisis de las propuestas y las miradas de los 
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docentes formadores. Para esto, Cuesta trabaja una amplia bibliografía en que organiza en dos etapas, 
por un lado, la década del 90, por el otro, las últimas décadas. En la primera parte, en los años 90 en 
Brasil surgieron preocupaciones sobre la dicotomía bacharelado-licenciatura. En este caso, los 
especialistas creían necesario integrar a los historiadores y pedagogos en la elaboración de un proyecto 
común que atienda a las especificidades de la enseñanza de la historia, además, las clases de historia 
deberían ser un espacio de reflexión, crítica y participación, cuyo fin sea el empoderamiento de los 
estudiantes. Por el lado de Argentina, se observa a través de los diversos estudios expuestos, que en la 
formación de los profesores no se ofrecen saberes sobre la metodología de la historia, historiografía, 
didáctica de la historia y práctica profesional. Además, se visualiza una identificación automática entre 
conocer una asignatura y el saber enseñarla, entendiendo que para ser un buen docente de historia solo 
hace falta aprender sobre la misma. En la segunda parte, al analizar los estudios del presente, en Brasil 
la dicotomía bacharelado-licenciatura, permanece como tema recurrente, sumada a la idea que el 
profesor debe ser un buen investigador. También, una de las constantes repetidas tanto en Brasil como 
en Argentina, en la formación del profesorado de historia es la adopción del modelo academicista. Sin 
embargo, existe un real interés de los profesores en formación por demandar un conocimiento 
pedagógico, el acceso a información sobre el sistema educativo, una actualización disciplinaria en tanto 
conocimiento de metodologías y estrategias de enseñanza y el aprendizaje y utilización de nuevas 
tecnologías. 
En el cuarto capítulo, se investiga los diferentes programas de las materias destinadas a la formación 
de la enseñanza de la historia. Para Argentina la autora recorta cuatro universidades ubicadas 
regionalmente en provincia de Buenos Aires (UNLu, UNGS, UNICEN, UNMdP) y para Brasil el 
recorte es más limitado siendo únicamente dos universidades (PUC-RS y UEPG). Por consiguiente, 
analiza los textos introductorios en los programas y observa que, en cuanto a los casos argentinos, 
existe una heterogeneidad sobre la concepción de la didáctica de la historia, entendida a veces como 
solapada a la didáctica general y otras veces ampliamente diferenciada. En tanto en los programas 
brasileros, se encuentran menciones sobre la necesidad de relacionar los conocimientos teóricos y 
prácticos con la pedagógica, pero dicha relación se resuelve en uno de los casos de forma tradicional y 
en el otro, en contraposición la didáctica de la historia toma gran relevancia como componente de la 
formación docente. Luego, esquematiza y estudia a través de una serie de cuadros comparativos 
cuestiones como: objetivos generales y específicos, temas trabajados en las unidades, análisis de la 
bibliografía específica sobre didáctica de la historia y las ciencias sociales, cantidad de títulos que 
componen el campo de la producción en enseñanza de la historia y las ciencias sociales. Entonces, 
Cuesta concluye con una serie de características que atraviesan las diferentes materias y, en definitiva, 
al analizar estos programas queda en evidencia que la didáctica de la historia se encuentra presente, 
pero “disputando territorio con otras que son consideradas más importantes” (p. 153) para la formación 
del profesorado de historia. 
En el último capítulo, la autora cierra su libro otorgándole la palabra a los docentes universitarios 
dedicados a la formación inicial del profesorado de historia, para esto, lleva a cabo un cuestionario que 
se realizó en forma escrita, metodología que se entiende como acertada ya que en las respuestas son 
amplias y reflexivas. En mayor o menor medida los especialistas consultados concluyen que la 
didáctica de la historia se sitúa en un espacio difuso categorizada en proceso que forma parte de 
diálogos abiertos de disputas y tensiones, entre otras cuestiones. 
En conclusión, el libro ofrece un gran aporte a un problema poco explorado: ¿cómo se comporta el 
campo de la didáctica de la historia en las discusiones de los investigadores, en los programas, en los 
puntos de vista de los docentes formadores desde un punto de vista comparativo y regional? Además, a 
lo largo del libro se encuentran las conexiones entre las discusiones con respecto a la enseñanza de la 
historia, con el fin de buscar nuevas líneas de indagación que deberán ser atendidas con mayor 
profundidad en un futuro. 
